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La reciente disposición sobre la Aso­
ciación de la Prensa madrileña, dicta­
da por el Gobierno de Burgos, pone 
de relieve cuál es la posición del E s ­
tado Nuevo sobre este poder social, 
que algunos, en un reparto de papeles 
un poco arbitrario, llaman el cuarto 
poder. E l  texto se expresa con gran 
claridad; «La Prensa española, dice, en 
su doble función expansiva de referen­
cia y  doctrina, representa, dentro del 
total engranaje funcional del Estado, 
uno de los altos c indispensables fac­
tores. Su  evidente influencia y su po­
derosa facultad suasoria ha permitido 
en no pocas coyunturas una contribu­
ción a males y desviacioces irremedia­
bles. Del mismo modo, y con una inte­
ligente dirección desde la zona rectora 
y  una espontánea voluntad desde su 
propio emplazamiento, la prensa pue­
de ser elemento de imponderable im­
portancia y  ancha dimensión en la obra 
conjunta de reconstruir el Estado». 
Esto es; reconocimiento de la impor­
tancia del periódico y responsabilidad 
estricta y  rigurosa en el cumplimiento 
de su misión; tales son las bases del 
Decreto. E l  Nuevo Estado se basa en 
equilibrio de dignidades y deberes, en 
un sano y ponderado enlace de jerar­
quía y obligaciones; en los que la es­
fera de poder concedido a los particu­
lares, empresas, entidades o fuerzas 
sociales, perfila y precisa al par el cír­
culo de responsabilidad y  de misión 
que a cada uno corresponde. Y  este 
principio formal cobra una gran rique­
za de contenido cuando se aplica a la 
pluralidad de elementos vivos que com­
ponen la nación. Entonces surge una

concreta y  rica escala de poderes, cada 
uno con un destino y finalidad parti­
cular.

Así, las nobles palabras del Decreto 
dan a la Prensa su honor merecido y  
su deber preciso. E l  periódico, desde 
que en el siglo X IX  empieza a adqui­
rir importancia, ha constituido la gran 
fuerza de formación de la conciencia 
social. Y  si es cierto que en el Estado 
liberal hay que achacar, a parte de ella, 
muchas culpas también lo es que el 
buen periódico ha estado en la brecha, 
aleccionando diaria y encendidamente 
a sus lectores, dándoles luz y  camino 
justo, comentario y teoría acertada. La  
prensa tiene, pues, una alta jerarquía, 
y  su defecto derivaba de que no se le 
exigía la estricta responsabilidad que, 
por ello, le correspondía. Pero ahora, 
en el Nuevo Estado, ya  curada de este 
vicio de origen, puede desenvolver to­
da su actividad nacional y  servir a los 
más altos ideales humanos, haciéndo­
los accesibles a una gran masa que es­
peran orientación y medida de esta la­
bor diaria y anónima del. periódico. Y  
cumplir así el deber que le correspon­
de con el espíritu de servicio y sacrifi­
cio que es base y orientación del Na­
cionalsindicalismo.

Bznpresarios, Técnicos, Gbreros

D eclarados como norma program ática del Nue­
vo Estado, por el Generalísim o Franco, nuestro 
jefe nacional, los 26 puntos de nuestra Falange; 
siendo ya, por voluntad del Caudillo, que así su­
po recoger los anhelos del Movíuiiento, una felU
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realidad la  im plantación del Estado Nacional Sin­
dicalista, la Central Nacional Sindicalista llama a 
tu puerta— obrero, técnico, em presario— y te sa­
luda brazo en alto, con el gesto noble y cordial 
de. la  España que renace.

No acudimos a  tí—em presario, técnico, obrero 
—valiéndonos del ya manido espejuelo de las va­
nas promesas; ni ofrecemos sinecuras, ni ha de 
caracterizarse nuestra labor de proselitismo y 
captación por el reparto de prebendas, signo de 
una época decadente que la  Falange ha enterra­
do ya para siempre.

D esterrados de nuestro suelo, estirpados como 
hierba maldita los m ás pequeños brotes de tanto 
y tanto partidillo o Sindicato clasista como aso­
laban nuestra E sp aña con sus luchas intestiuas, 
surgen nuestros Sindicatos, realidad de la E sp a­
ña nueva, como algo nuevo también y que han de 
ser, es ya, mejor dicho, la  negación total y abso­
luta de esos partidos y esos Sindicatos al uso y 
servicio de ciases y sectas.

Y a  nuestro inolvidable José Antonio, con mano 
m aestra e insuperable pulso, trazó en nuestros 
puntos la pauta segura de nuestra organización 
diciendo: ¿Por qué cada hombre, para intervenir 
en la vida de su nación, ha de afiliarse a un par­
tido político o  votar las candidaturas de un parti­
do político?

Todos nacemos en una familia. Todos vivimos 
en un Municipio. «Todos trabajam os en un oficio 
o profesión». Un Estado verdadero como el que 
quiere Falange Española, no estará  asentado so­
bre las falsedades de los partidos políticos, ni so ­
bre el Parlam ento que ellos engendraron. Estará 
sobre las auténticas realidades vitales.

La familia.
E l Municipio.
EL  GREM IO O SINDICATO.
Así el nuevo Estado habrá de reconocer la in­

tegridad de la familia como unidad social; la au­
tonomía del Municipio como unidad territorial, y 
el Sindicato, el Gregio, la C orporación, como b a ­
ses auténticas de la organización total del Estado.

Y  estas lineas de nuestro Ausente, legado pro- 
fético que nuestro Caudillo y jefe nacional Fran ­
co, plasmó en realidad al asentar sobre la sólida 
base de la  España Nueva el Estado N acional- 
Sindicalista, han sido el espíritu que nos animó 
a l iniciar la organización de nuestra C entral Na- 
cionalsindicalista, y es la  voluntad que hoy nos 
impulsa a dirigirnos a vosotros— técnicos, empre­
sarios y obreros—no en son de proselitismo par­
tidista, sino en demanda de vuestro concurso pa­
ra la  gran obra N acional que nos está encomen­
dada, recordándoos a  todos, altos y bajos, pobres 
y ricos, capital y trabajo , la  necesidad de agru­
parse en nuestros Sindicatos totalitarios, donde, 
en lugar de la  lucha de clases, corresponde la co­
laboración arm ónica, ia  cooperación y acción 
conjunta para resolver los múltiples problemas 
que os son comunes.

Pero entiéndase bien, para que nadie pueda lla­
m arse a  engaño, que no son nuestros Sindicatos 
elementos de resistencia de un factor de la  pro­

ducción contra otro factor, sino que son, por e l  
contrario, elementos de coordinación de esfuerzos 

Que nuestras organizaciones son totalitarias, 
sin que ninguno de los factores que la integran 
— ofereros, técnicos o em presarios—puedan pre­
tender una situación de privilegio o predominio 
sobre cualquiera de los otros.

E ste es el espíritu de la Falange, columna ver­
tebral de nuestro sistem a estatal y el anhelo na- 
cionalsindicalista, forma mecánica de dar reali­
dad al expresado sistema. Nuestros Sindicatos 
son instrum entos al servicio de España y en ten­
sión constante por ¡a Patria, el Pan y la Justicia.

O BR ERO , TÉCN ICO, EM PRESA RIO . «Esta 
es la Central Nacional Sindicalista». Rellena la 
ficha y envíala a  la  C entral si, con el nombre de 
E spaña en lo alto y la  orden de Franco en ejecu­
ción, quieres unir tus gritos a los nuestros de 
ESPAÑA UNA, GRANDE, LIBRE.

SALUDO A FRANCO: [[ARRIBA ESPAÑAI!

El Cardenal Prim ada  
de In g la terra  y España

La elevación al Cardenalato del Excm o. señor 
Arzobispo de W cstminster, Primado de Inglate­
rra , nos brinda ocasión de hacer mérito, para 
agradecerla profundamente, de su actuación de­
cidida en favor de España.

No es hora todavía de dar a conocer todo lo 
que por España ha hecho el Excm o. Sr. Cardenal 
Hinslcy; bastará por hoy recordar que fué él 
quien, en nombre de todo el Episcopado inglés, 
escribió en solemne documento estas palabras: 
«Pronto nos dimos cuenta de que ésta  no es una 
guerra civil cualquiera a  favor de alguna dinastía 
o  de algún régimen especial, ni tampoco, como 
falsamente se ha dicho, a  favor de la  democracia 
del pueblo». Y  estas otras: «No hem os titubeado 
en advertir a  nuestros com patriotas que la  paz 
social y la s  instituciones cívicas de nuestra pro­
pia patria peligraban por el fuego atizado en E s ­
paña».

F iel a  esta consigna, ya antes de conocer el 
texto de la C arta Colectiva de nuestros Prelados, 
había publicado un articulo en el TIM ES hacién­
dose eco de las aspiraciones del protestante S ir 
Henry Lunn y determinando con sus acogedoras 
frases la formación del Frente C ristiano Unido.

E l artículo a  que nos referimos, y que en parte 
traducimos en homenaje al insigne Purpurado, se 
reduce a  estimular la  solidaridad entre cristianos, 
a vindicar a ia  Iglesia de España, y a  invocar la  
claridad de ideas y la fraternidad cristiana.

«Pío X I, dice el Cardenal Hinsley, en su Encí­
clica «Divini Redemptoris» hace un llamamiento 
expreso a  todos los que creen en Dios. Entre 
lo s  que creen en Cristo, verdadero D ios y verda­
dero hombre, debiera reinar la caridad con el es­
fuerzo de acercarse cada vez más a E l y así sos­
tenerse mutuamente. E sto  importa no solamente
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relaciones am istosas, sino también mutua ayuda 
en la defensa de la  civilización fundada sobre las 
verdades proclam adas por el Concilio de Nicea.

S ir  Henry Lunn alude con razón a este vínculo 
que debiera unirnos. A hora bien, queremos ser 
absolutam este sinceros. En el pasado hubo des­
consideraciones y equivocaciones por una y otra 
parte, hubo intem perancias y faltas de caridad en 
la  controversia. Los enemigos de la religión se 
han valido de estas nuestras divergencias, pero 
la  preocupación de un peligro común estimula a 
los cristianos a una simpatía práctica entre sí. 
E n  la s  Iglesias católicas de Alemania se ha orado 
por los protestantes, y en nuestro país ¡os meto­
distas han votado por unanimidad una dem ostra­
ción de simpatía por los perseguidos de España. 
Y o  se lo agradezco, y con ellos a  S ir Lunn, de to ­
do corazón.

La Iglesia en E sp aña no sólo ha sido perse­
guida sino que ha sido también víctima de una 
cam paña calum niosa. Se  la ha atacado por gen­
te mal informada o m al intencionada a  causa de 
sus presuntas riquezas.»

Aquí el Eminentísim o articulista desvanece es­
te prejuicio aludiendo a  los despojos de que ¡a 
Iglesia española ha sido víctima repetidamente, 
y confirm a su argumento con la s  siguientes fra ­
ses: «Un anglicano, gran autoridad en las cosas 
españolas, el Profesor Allison Peers, escribe; Los 
pobres, los enfermos y los ham brientos no sien­
ten aversión alguna a las Ordenes Religiosas. Yo 
he aprendido de la Iglesia E sp añola a  qué altu­
ras puede llegar el celo, la  abnegación y el espí­
ritu de sacrificio. Ha sido acusada de poder ex­
cesivo y de que posee enorm es riquezas; cuando 
su  verdadero poder y sus verdaderas riquezas 
son  de tal suerte que no le pueden ser arrebata­
das, porque son los millones de fíeles que con 
una intensidad y una regularidad sin rival viven 
su fe, y los m illares de alm as religiosas que prac­
tican una santa vida contemplativa.

Séam e permitido además, añade por su cuenta 
el Cardenal Hinsley, aprovechar esta ocasión 
para contestar a críticos mal informados que 
acusan a la Iglesia de ser la secreta aliada de 
los partidos nacionalistas. Los que así se expre­
san desconocen la s  declaraciones de los Pontí­
fices de estos últimos cincuenta años. La Iglesia, 
como tal, no se preocupa de los sistem as pura­
mente políticos. E l Vaticano mantiene relaciones 
con todos los Estados que permiten a los cató­
licos la  libre profesión de su culto y la educación 
católica de sus hijos.»

Termina el artículo con un cálido llamamiento 
a  la  unión de todos los cristianos. Al llam am ien­
to respondieron eminentes personalidades pro­
testantes de Inglaterra y de Escocia ; formándose 
C ÍFREN TE CRISTIANO UNIDO contra el comu­
nismo, y concretamente contra la acción del co ­
munismo en España y a  favor de nuestra Causa 
N acional y católica.

Al ser elevado Mons. Hinsley a la  excelsa dig­
nidad de C ardenal de la  Santa Iglesia, reciba el 
testimonio de gratitud de los generosos pechos

españoles que han sabido que Su  Em inencia el 
Cardenal Primado de Inglaterra es altamente be­
nemérito de España.

i:!i O  0 1 c !)  r v  F  B  s  I V  A

CUPLE DEL VENCEDOR ( ? )

(Con música de «La D olorosa»)

E l comandante Sarabia 
ascendido a  coronel 
se puso a l frente de los ro jos 

queriendo el tonto 
tomar Teruel.

Y  por dar allí un mazazo 
que lo tom aba creyó, 
y el Ministro de Defensa 

a toda la  Prensa 
la  noticia dió 

y sólo  el pelo resultó que allí 
fué lo que se tomó.

Cuidao que es idiota el ta l coronel...

Estribillo ro jo  
Sarab ia , Sarab ia , Sarab ia , 
tú has nacido en Babia, 
me das una rabia 
que te m ascaría la  nuez.
Sarab ia  nos has amolao... 
diciendo que es nuestro Teruel.

E l tal coronel Sarab ia , 
muy amigo de Manuel, 
de M anolito Verrugas, 
salió  corriendo y dejó Teruel) 
pues si no sale pitando 
el idiota coronel, 
a estas horas estaría 
con Diego Marsilla 

y con Isabel.
E ra  muy poco S arab ia  para... 

para tomar Teruel.

jAy pobre Sarab ia  qué mal has quedao...! 
Sarab ia , Sarab ia , Sarab ia , 
tú has nacido en Babia, 
me das una rabia 
que te m ascaría la  nuez.
Sarab ia  nos has amolao 
diciendo que es nuestro Teruel...

D.

Mujer: E n  tu porte exterior demues­
tra que eres cristiana y  española. No 
más piernas al aire; no más brazos 

descubiertos.
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I N F O R M A C I O N  DE  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta  la s  20 horas del día de hoy:

No obstante el tem poral reinante, en Teruel ha 
continuado la  persecución del enemigo al que se 
han causado numerosísimas bajas.

En un intento de contraataque de un batallón 
ro jo  ha quedado éste deshecho por nuestras tro­
pas que le aniquilaron completamente haciéndole 
400 muertos y un centenar de prisioneros y co­
giendo todo su armamento.

Sigue cayendo en nuestro poder gran cantidad 
de arm as y material, entre el que se cuentan 4 
tanques rusos.

En el aire fué derribado un avión enemigo.

Salam anca 1.° Enero 1938.— II Año Triunfal.
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gado a esta capital el ilustre recitador González 
Marín. Dió una conferencia a  los soldados, sien­
do adam adísim o por los mismos.

N O T IC I A S

— ROMA.—Todos los periódicos rom anos di­
cen que la  victoria de la  liberación de Teruel pue­
de considerarse la  más rápida y rotunda de la 
guerra de España, puesto que ha sido conseguida 
en sesenta y ocho horas de com bate. Los ro jo s 
fueron desmoralizados al enfrentarse con la efi­
cacia de la  artillería y la  aviación nacional.

— ZARAGOZA. — Teruel presenta un aspecto 
destrozadísimo. La artillería ro ja  se ha ensañado 
con la ciudad al ver que nada podía conseguir. 
Muchas de las casas han sido apuntaladas por 
nuestros soldados. Seguidamente de llegar nues­
tras tropas, la Intendencia se ha ocupado del 
abastecimiento y la Sanidad también se ha ocu­
pado de su cometido. En breve serán norm aliza­
dos todos los servicios de com unicaciones con 
Zaragoza.

— PA RIS.—E l C orresponsal de la  Agencia Ha- 
vas en el frente de Aragón comunica que después 
de la liberación de Teruel los soldados de Franco 
continúan su avance, consiguiendo en el día de 
hoy todos los objetivos señalados por el Mando.

— SALAMANCA.— E l corresponsal del «Pop- 
polo de Italia» informa con grandes caracteres 
en su periódico el triunfo de las tropas naciona­
les en Teruel. Los soldados de F ran co —dice— 
está  demostrado que posición encomendada a los 
mismos es defendida hasta perder su última gota 
de sangre, como en este caso, que han rechazado 
ataques de fuerzas enemigas veinte veces supe­
riores en número, sufriendo los m arxistas más de 
veinte mil b a jas entre muertos y heridos.

— MALAGA.— Procedente de América ha lle­

Anecdotarío del soiJailo
E n  un H ospital de Sangre vamos a visitar a un 

muchacho de grandes o jos claros y piel tostada, 
cuya voz casi se ha apagado. Fué herido de im­
portancia, y ha quedado muy débil. Le pregun­
tam os: «¿Sabe tu madre lo que ha pasado?» Nos 
contesta: «[Por mi madre no tengo miedo; Franco 
se ocupa de ella, y estando en sus manos nada 
me preocupa!»— «¿Quieres mucho a F ra n c o ? » -  
volvemos a preguntar.—Nos mira, y con una ad­
miración indescriptible nos dice por toda respues­
ta ; «[Oh, Franco, Franco...! Y  guarda silencio. 
No encuentra palabras para expresar su admi­
ración...

Pasam os a otra cam a, donde hay un morito 
simpático, con cara de niño, a l que le pregunta­
m os cómo se en cu en tra .-«M orito  encontrarse 
bien y estar contento de luchar por Caudillo 
Franco... F ranco  querer a todos; y si él quiere 
que dé la  vida, lo hará morito contento!...»

Volvemos a hablarle para rogarle nos cuente 
alguna anécdota de las que le hayan sucedido en 
el frente; y después de pensar un poco, nos dice: 
«En la  Ciudad Universitaria, a l explotar una mi­
na y tener que saltar una trinchera, moro encon­
trar una mujera ro ja . Parecía muerta, sa lir san­
gre del pecho. Moro se acercó y la levantó. No 
estar muerta, estar sólo  sin sentido.»—¿Y era jo ­
ven?,—le preguntamos nosotros.— «Sí, señor, ser 
joven, tener casi dieciocho años. Cuando vió que 
la levantaba moro, abrir o jos y dar grito, a la rez 
que decía; «Estoy soñando?... [Un morol Estoy 
perdida.»—M oro rió  y le dijo: «No temer a  moro* 
aunque tú estar herida: moro no m atar m ujeras.» 
—E ü a me volvió a preguntar: «No me cortarás 
la s  orejas?...» Y o le contesté: «Moro no hacer da­
ño, ser mentira lo que dicen de moro...» Y  ya no 
pudo hablar porque cerrar o jos, pero no estar 
muerta. Después de un rato  volvió a abrir o jos 
y arrancó del pecho una estrella ro ja  y me la  dió 
cuando decía: «Toma, no tengo otra  cosa; rae lla­
mo Teresa; eres bueno...» Y no pudo decir m ás. 
Luego la  llevaron al hospital y se curó, pero me 
dijeron que preguntó por m oro y dijo que era 
bueno.

E ste es el comportamiento de los moros. 

WKiittiiiiiuuai'ii jT ;. . m

Tú, que todo lo debes al sacrificio de 
los combatientes. ¿Que has dado por 

ellos?
Tip, Q uintilla . —  E ch eg aray , 7 . — JA C A
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